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Mozambique: el difícil proceso de reconstrucción nacional 

l a herencia colonia l en Mozambique no 
fue muy diferente de la del resto de los 

antiguos dominios de Portugal en Áf rica. 
Al perder poderío, la metrópoli europea 
recurrió a sus aliados para mantener la 
dominación colon ial; se gestó, así, la de­
pendencia del país frente a la vecina Sud­
áfrica y las grandes empresas transnacio­
nales. Ante la escasez de fuentes de tra­
bajo propias y el atraso económico metro­
politano, desde 1902 Mozambique se con­
virtió en proveedor de mano de ob ra para 
las minas de oro de Tran svaal; hacia ellas 
emigraban cada año alrededor de 100 000 
mozambiqueños, cuyos salarios se entre­
gaban a las autoridades coloniales para 
financiar el presupuesto gubernamental. 

Además, Portugal se comprometió a ce­
der dos tercios del territorio mozambi­
queño a empresas de cap ital británico, 
como las compañías Zambeze, Mozambi­
que y Niassa, establecidas a fines del si­
glo XIX y principios del XX. Ellas controla­
ron las principales actividades económi­
cas (agricultura, ganadería, minería, co­
mercio y transporte), pero no garantiza­
ban el financ iamiento de la co lonia y los 
colonizadores tuvieron que buscar más ca­
pitales extranjeros. 

Mozambique cobró cierta relevancia agrí­
cola y logró ser el principal productor afri­
cano de copra (pulpa de coco), el segun­
do de azúcar, el quinto de algodón y el 
sexto de plátano, pero la atracción de las 

trasnacionales se centró en las riquezas 
del subsuelo. Las empresas estadouni­
denses Texaco, Shell Oil, Pan American, 
Hunt lnternational Petroleum y Gulf Oil, así 
como la alemana Gelsenberg, se dedica­
ron a búscar y explotar petróleo y gas 
natural; laJohannesburg Consolidated ln­
vestment, con capital sudafricano , britá­
nico y estadounidense, se adueñó del 
yac imiento carbonífero de Muacha-Visi (en 
la región de Tete), uno de los más ricos del 
mundo. Asimismo, un poderoso consor­
cio internacional construyó la rep resa de 
Cabora Bassa, en Zambeze, para crear 
un polo de desarrollo regional y abastecer 
de energía hidroeléctrica a Sudáfrica, Mo­
zambique y Rhodesia. Con este proyecto 
se pretendía establecer una comunidad 
de un millón de colonos europeos, impul­
sar la ganadería y beneficiar a empresas 
extranjeras interesadas en la explotación 
de uranio, hierro , cobre, diamantes, bau­
xita, manganeso y níquel. 

Lucha anticolonialista 
y nuevas estructuras económicas 

e n 1951 se intentó disfrazar la domina­
ción colonial del país al considerarlo 

provincia de ultramar, al tiempo que se 
alentaron los conflictos étn icos para im­
ped ir la formación de un sentimiento na­
cionalista. En estas circunstancias, refor­
zadas por prácticas autori tari as, la admi­
nistración co lonial descartó la posibilidad 

de una reacción independentista y revolu­
cionari a. Sin embargo, se equivocó. Va­
rias facc iones nacionalistas reclamaron la 
independencia por medio de huelgas y 
manifestaciones. Ante el recrudecimiento 
de la violencia colonialista las fuerzas inde­
pendentistas resolvieron unirse para pla­
near y emprender la lucha abierta, enca­
bezada por Eduardo Mondlane, y en julio 
de 1962 se creó el Frente de Liberación 
de Mozambique (Frelimo) que agrupó a la 
población dispuesta a combatir el domi­
nio co loni al. 

En septiembre de 1962 se ce lebró en el 
exilio el 1 Congreso del Frelimo, cuyo pro­
grama de acción determinó la formación 
de grupos militares que se prepararían 
para la guerra en todo el territorio nacional 
y proclamó la unidad del pueblo mozam­
biqueño como factor esencial en la lucha 
contra el co lonialismo portu gués. 

Después de dos años de labores políticas 
clandestinas, el25 de septiembre de 1964 
el Frente de Liberación Nacional inició la 
lucha armada. En Niassa y Cabo Delga­
do, primeros territorios en ser liberados, 
restauró con rapidez las actividades pro­
ductivas para asegurar la alimentación bá­
sica de los insurgentes. 

Alcanzada esa meta, las condic iones re­
sultaron propicias para el crecimiento agrí­
cola, la organización artesanal y la res­
tructuración económica. Ello permitió al en-
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tar la participación popular y brindar a los 
campesinos servicios básicos de salud , 
educac ión y vivienda. 

La producción agrícola se organizó en tres 
categorías con la participación de todos 
los grupos sociales: 1) los campos colec­
tivos, en manos de las organizaciones en­
cargadas de abastecer a escuelas. asilos , 
hospitales y ejército; 2) las cooperativas 
agrícolas, donde el fruto del trabajo co lec­
tivo se repartía según el esfuerzo aporta­
do, y 3) los campos individuales cultiva­
dos bajo el principio de ayuda mutua, no 
de explotación del hombre por el hombre. 

Con la consolidación de estas modali da­
des productivas y los empeños por mejo­
rar e innovar las técnicas aplicadas, la agri­
cultura cubrió el consumo interno y gene­
ró algunos excedentes para exportar a los 
países vecinos. El Fre limo se esforzó tam­
bién por diversificar los productos ag ríco­
las: el cultivo de hortal izas se generalizó 
en las prov incias de Cabo Delgado y Nia­
ssa, en tanto que cie rtas variedades de 
oleaginosas se cultivaron en Tete y Niassa. 
Asimismo, organizó la red comercial. Las 
exportaciones aumentaron y con ello se 
financiaron las importaciones de manufac­
turas como telas. zapatos y artículos san i­
tarios; los principales envíos al exterior 
fueron semi llas de oleaginosas , sésamo, 
ricino , nuez de marañón, tabaco, almidón, 
cera, miel, marfil y pie les. 

Durante ell l Congreso. ce lebrado en ju lio 
de 1968 en las zonas liberadas, se eligió 
a Moisés Samora Machel como presiden­
te de la organización - Eduardo Mondlanea 
había sido asesinado- y se ratificó el pro­
pósito de formar una sociedad democrá­
tica y popular . La lucha se intensificó y se 
extendió a otras áreas. Años después, en 
abril de 197 4, ocurr ió en Portugal la re­
vuelta de los militares progresistas que 
puso fin al régimen co lon ial lusitano. En 
Mozambique se estableció un gobierno 
de transición y el 25 de junio de 1975 se 
creó la Repúb lica Popular de Mozambi­
que. El Frente asumió el poder. 

Programas económicos del Frelimo 

aunque el Frelimo obtuvo cie rtos logros 
en las zonas liberadas , el nuevo go­

bierno heredó una estructura económica 
dependiente con problemas difíciles de 
resolver a corto plazo y que exigían un 
lento proceso de restructuración. La eco-

nomía resintió la larga lucha por la inde­
pendencia, así como el derrumbe de una 
parte importante de la actividad producti­
va por el éxodo masivo de portugueses y 
la ausencia de mozambiqueños para rem­
plazarlos . De 197 4 a 1976 el número de 
residentes portu gueses disminuyó de 
250 000 a 20 000 y sólo en puertos y ferro­
carriles partieron alrededor de 8 000 tra­
bajadores calificados. También se fue la 
mayoría de los propietarios de plantacio­
nes y fáb ri cas, administradores públicos 
y profesionales. Para empeorar la situa­
ción, muchos colonos emigrantes destru­
ye ron las fábricas y granjas, agotaron los 
inventarios y mataron el ganado o lo trans­
firieron a Sudáfrica. 

El fll Cong reso. celebrado en febrero de 
1977, definió la ideología marxista-lenin ista 
del Frelimo y sub rayó la voluntad de que 
el soc iali smo mozambiqueño se fincara "en 
su propia experiencia de 14 años de lucha 
por la liberación, sin caer en un camino 
rígido y abstracto a partir de las bases 
teóricas". Al mismo tiempo se recomendó 
fortalecer el papel del Estado en la econo­
mía; promover la soc ialización de la agri­
cul tura; acelerar los esfuerzos de indus­
trialización , sobre todo en las ramas pesa­
das, a mediano y largo plazos ; preparar 
un plan decenal, y formar profesionales y 
técnicos mozambiqueños. 

De inmediato el gobierno asumió el mane­
jo de muchas unidades productivas aban­
donadas por sus propietarios y se empren­
dió una política de nacionalizaciones que 
inc luyó a la banca, las minas de carbón y 
las refinerías de petró leo. La economía 
quedó en manos estatales y las únicas 
actividades con predominio del sector pr i­
vado fueron el comercio y los servicios en 
pequeño . Ante las dificultades económi­
cas, sin embargo, en 1980 se permitió la 
libre empresa . 

Respec to a la social ización de la agricu l­
tu ra , se impulsó el establecimiento de 
granjas estatales y aldeas comunales con 
formas cooperativas de producción. Las 
primeras, con troladas di rectamente por el 
Estado, se cons1deraron como uno de los 
medios más seguros para satisfacer los 
requerim ientos de exportación, materias 
primas y alimentos para los habitantes 
urbanos. Las aldeas comunales constitui­
rían el eje principal de las fuerza s produc­
tivas en el campo. En las cooperat ivas de 
producc ión se en trelazarían los esfuerzos 
de obreros y campesinos en pos del bien-

sección internacional 

estar colectivo. La organización de aldeas 
comunales y cooperativas facilitaría el 
adiestramiento agrícola, al igual que la 
so lución de problemas de tran sporte y 
distribución. Empero , la socialización del 
sector agrícola tuvo éxito só lo en el senti­
do de que el Estado garantizó la produc­
ción mercantil, pues las cooperativas se 
enfrentaron a hondas dificultades la falta 
de refacciones, la escasez de combusti­
bles y un deficiente mante nimiento del 
equipo. 

Si bien ellll Congreso impulsó el estable­
c imiento de aldeas comunales y coopera­
tivas de producción , en la práctica éstas 
no rec ibieron el apoyo necesario y queda­
ron relegadas frente a las granjas estata­
les . Apenas 2% de la inversión agrícola se 
asignó a las cooperativas. en tan to que 
las granjas estatales percibieron alrede­
dor de 90% . El gobierno descuidó a gran 
parte de la población rural, con excepción 
del proyecto de tiendas populares para 
estimular el comercio en las zonas rura­
les. Ese tipo de tiendas , sin embargo, no 
contó con el respaldo de una infraestruc­
tura apropiada y se transfirieron al control 
privado en 1979. 

En cuanto a los empeños de industr ia liza­
ción, el 111 Congreso consideró priorida­
des inmed iatas implantar la dirección es­
tatal de la indu str ia, aumentar la produc­
ción e impulsar el comercio exterior de 
bienes manufactu rados. No obstante, tan­
to la ag ricultura como la industria fueron 
incapaces de generar divisas para robus­
tecer el intercambio externo. 

El gobierno preparó un plan decenal con 
tres grandes objetivos para 1990: el desa­
rrol lo de una agricu ltura estatal efi c iente 
para obtener cosechas de exportación; la 
colec tivización del campo con el propósi­
to de que las aldeas comunales pudi eran 
albe rgar a diez mil lones de habitantes 
(60% de la poblac ión) y el despegue de la 
industr ia pesada , en especial la siderur­
gia . Otros ob jetivos fue ron aumentar la 
oferta de bienes de consumo y fomentar el 
adiestramiento técnico. 

La prioridad de las granjas estatales en la 
di stribución de recursos en la agricultura 
entrañó una escasez de medios para las 
cooperativas. Esto , junto con las calami­
dades naturales, el estado de guerra y el 
descuido casi total de los pequeños gran­
jeros , propició la falta de alimentos en las 
áreas rurales . Además, el objetivo de in-
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a guerra y los desastres naturales sucesivos han hundido a Mozambique en 

una pobreza· absoluta. Sin lluvias, a menudo las cosechas se han perdido por 

completo en el centro y sur del país. En 1992 el primer ministro Mario 

Machungo hizo un dramático llamado de urgencia: "Muchas personas 

corren peligro de morir de hambre y perecerán a menos que la comunidad 

internacional/os auxilie con rapidez" 

dustrialización resultó afectado por el débil 
desempeño de las granjas estatales. 

En el IV Congreso . realizado en abri l de 
1983, se criti có la inefi cienc ia general de 
las granjas estata les y se reclamó el des­
interés gubernamental en las cooperati­
vas y los pequeños productores agríco­
las. Como corolario, se recomendó est i­
mular la participación privada en las acti ­
vidades productivas . 

Con base en anális is de diversos campos 
de la economía , se fi jaron las siguientes 
orientaciones para supe rar el deteri oro 
económico del país : 

a] lntensificar el uso de la ti erra de las gran­
jas estatales. 

b] Racionalizar con criterios muy selecti­
vos las nuevas inversiones de capital. 

e] Aprovechar al máximo el equipo dispo­
nible. 

Con estas medidas se prestarí a atención 
a los pequeños agricu ltores y a los pro­
ductores privados rurales , lo cual ex igía 
movilizar los recursos productivos (ape­
ros agrícolas. b ienes de consumo indu s­
trial y semillas mejoradas) , garantizar los 
mercados, proporc ionar créditos suficien­
tes y apli car políticas fi scales y de precios 
para incrementar las ganancias en la pro­
ducción. De igual modo, se redefinieron 
las prioridades industriales para reforzar 

la producc ión de bienes de consumo bá­
sico. 

En el programa de acción del Frelimo para 
1984-1986 se indicó que las disposicio­
nes macroeconómicas se debían adoptar 
sin descuidar los efectos en las finanza s 
públicas, el c rédito. el empleo , los sala­
rios, los precios y la balanza de pagos. 
Las granjas estatales se reorganizarían 
para convertirlas en unidades más eficien ­
tes, con una dirección ef icaz y autonomía 
administrativa y financiera para facilitar la 
respuesta a nuevos incentivos. 

Ta les medidas resultaron importantes en 
el esfuerzo por mejorar el cont rol y la es­
tabilidad de la economía. Sin embargo, 
fueron insuf icientes para alen tar la pro­
ducción a causa de las rest ri cciones exó­
genas, en particular las de Sudáfrica. El 
aislamiento de este país, en vi rtud de las 
sanc iones económicas impues tas por la 
comu nidad internacional , intensif icó las 
acciones de su gobierno para desestabi­
lizar la economía de Mozambique, debili­
tar el suministro interno y disminuir los in­
gresos provenientes de las exportaciones. 
Pese al acuerdo de Nkomati, pacto bilate­
ral de no agresión suscri to en 1984, des­
de el país vecino del su r se apoyaron ac­
tos de sabotaje en contra de carreteras . 
puertos , fer rocarriles. transportes de car­
ga, líneas hidroeléctricas y centros de 
producción. Con ello se profund izó la de­
pendencia de los productos sudafricanos. 
En la industria hid roeléct ri ca , por ejem-

plo, Mozambique ha tenido que importar 
equipos de Sudáf ri ca y enormes cant ida­
des de diesel para los generadores; de 
1980 a 1986 la producción de cemento 
cayó 70% como resultado de la destru c­
ción de los depósitos de piedra caliza y 
las fábricas. por lo cual fu e necesario re­
ducir las exportaciones del material e in­
vert ir grandes cant idades en importac io­
nes de cemento y ladrillo. 

A comienzos de 1987 la economía se en­
contraba en una profunda crisis. La indus­
tria y la agricultura mostraban una honda 
dependencia de los productos importa­
dos, cuya adquisición se redujo por el 
debilitamiento del intercamb io exte rno. 
Como consecuencia, la deuda foránea de 
Mozambique se elevó a 3 400 millones de 
dólares. pese a las facil idades que le brin­
daron el Club de París y otros acreedore s. 

Ante tan difícil situación, el gobierno ela­
boró un programa de recuperación eco­
nómica para 1987-1990 que pretendía 
restaurar la capaci dad productiva e inten­
sificar la partici pación de las empresas 
privadas en la economía. Entre los pri nci­
pales objetivos figuraron revertir el des­
censo de la producción ; asegurar un nivel 
mínin:o de consumo , sob re todo para la 
población rural ; fortalecer la balanza de 
pagos ; corregi r las finanza s públicas; me­
jorar la distribución de los recursos; redu ­
cir el control estatal sobre la actividad eco­
nómica, y amplia r el papel del sector pri­
vado . 
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Como metas más específicas se fijaron 
las de incrementar la producción agrícola 
para consumo interno, exportaciones y 
agroindustrias; estimular a los pequeños 
campesinos y la agricultura comercial; 
promover el desarrollo de las exportacio­
nes de los productos minerales y marinos; 
rehabilitar la infraestructura y la capaci­
dad industrial ; ampliar los servi cios por­
tuario y ferroviario, y canalizar los recur­
sos externos a las áreas prioritarias . La 
estrategia gubernamental se encaminó a 
disminuir los controles administrativos cen­
tralizados; permitir políticas de precios y 
créditos ; relacionar el consumo más di ­
rectamente con el desempeño de las uni­
dades económicas e individuos, y mejo­
rar la planeación económica y la dirección 
política. 

En opinión de los especiali stas , el progra­
ma de recuperación parecía correspon­
der a una economía de guerra. De hecho, 
el esfuerzo productivo ha tenido que cu­
brir el costo del conflicto bélico con el 
Movimiento Nacional de Resistencia de 
Mozambique. 

Una fuerza desestabilizadora 

en 1975 surgió el Movimiento Nacional 
de Resisten cia de Mozambique , gru­

po armado opositor al Frelimo. Con el apo­
yo de Rhodesia y Sudáfrica , los rebeldes 
asumieron los objetivos bélicos de des­
truir la economía del país y desmoralizar a 
la población mediante acciones de sabo­
taje . El Movimiento opera en todas las pro­
vincias mozambiqueñas. pero a partir de 
1985 sus actividades se han concen trado 
en Tete, Sofala, Zambezia . lnhambane y 
Manica . El vasto radio de acción del Mo­
vimien to Nacional refle ja la magnitud del 
apoyo su dafricano a los rebeldes y la in­
capacidad del gob ierno de Mozambique 
para re solver los problemas socioeconó­
micos de la nac ión. No obstante . se con­
siguieron algunos avances en la lucha por 
la recuperac ión económica y social . De 
1987 a 1989 la agricultura y la industria 
c rec ieron a un ritmo promedio anual de 
4.5% . Aunque la guerra absorbió 10% del 
PNB y 33% del presupuesto nacional, el 
déficit público disminuyó y la infl ación se 
redujo de 160% en 1987 a 30% en los pr i­
meros meses de 1990. 

Durante el V Congreso del Frel imo. en julio 
de 1989, se reafirmó el compromiso de la 
construcción del socialismo, pero se re-

chazó la orientación marxista-len inista . El 
Frelimo se definió como "una organización 
de vanguardia del pueblo mozambiqueño 
en que pueden participar todos los ciuda­
danos que acepten los estatutos". Como 
tareas inmediatas se propusieron incre­
mentar la producción al imentaria sin de­
pender de la ayuda externa; fomentar los 
regímenes de propiedad estatales, coope­
rativos, privados y campes inos; terminar 
con la desestabi lización y la guerra e im­
pulsar la capacidad defensiva del país; 
proporcionar educación, salud y vivienda 
a toda la población, y reconstruir la· es­
tructura social quebrantada por la guerra. 

A pesar de las iniciativas de paz emana­
das del V Congreso, todavía queda un lar­
go camino por recorrer antes del fin de la 
guerra. Aunque el Movimiento Nacional ha 
man ifestado estar dispuesto a negociar, 
el cese de los hosti lidades no es una em­
presa fácil; en varios sentidos el grupo 
opositor cons tituye un movimiento terro­
rista co n un débil liderazgo y sin bases 
sociales definidas ni un programa cohe­
rente. Tampoco se trata de la única fuerza 
armada opositora del país; la Unión Afri­
cana de Mozambique, por ejemplo, opera 
por separado en la prov inc ia de Zambezia. 
Cualquier negociación de paz , por tanto, 
debe ir más allá de un trato entre los líde­
res del Frel imo y los rebeldes del Movi­
miento Nacional . 

En tales ci rcunstancias, el alto al fuego 
definitivo exigi ría, mínimo, tres condicio­
nes: 

i) que Sudáfrica deje de apoyar a las fac­
ciones insurrectas e influya para que acep­
ten la paz; 

ii) que se emprenda un programa de re­
construcción económica y social que re­
integre a los campesinos en las act ivida­
des productivas , pues el los constituyen el 
principal núcleo donde los grupos arma­
dos consiguen nuevos reclutas , y 

iii) que se realicen diversas reformas cons­
titucionales para ampliar la legi timidad del 
sistema político, necesidad que en marzo 
de 1992 llevó a un acuerdo del gob ie rno 
con el Movimiento Nacional sobre las ba­
ses de un nuevo sistema electoral . Se re­
conoció que era preciso crear mecan is­
mos que permitieran elecciones más de­
mocráticas del presidente y los miembros 
de la Asamblea Popular (proceso que ha 
cont rolado el Comité Central del Frelimo) . 

sección internacional 

Mientras se alcanza cada uno de estos 
elementos claves, es menester superar 
otros problemas importantes para lograr 
un firme desarrollo en favo r de la paz y la 
rehabil itación económica , política y socia l 
del país. 

Una tarea cuesta arriba 

e on el logro de la independencia, el Fre­
límo aspiraba a reconstruir la econo­

mía y log rar el desarrollo del país . Pese a 
los esfuerzos realizados, sin embargo, Mo­
zambique ha sufrido grandes dificultades, 
ahondadas por las acc iones destructivas 
de la oposición militar respaldada por Su­
dáfr ica. 

El sabotaje con tra transportes, líneas de 
energía, recursos naturales y obras de infra­
estructura obstaculiza el progre so de mu­
chas áreas y ob liga al gobierno a mantener 
onerosos gastos de defensa. La población 
ha sufrido pérdidas de escuelas, centros de 
salud , comercios , fábricas , tiendas popula­
res , granjas y otros establecimien tos. 

Tan to la sequía como la guerra civi l han 
forzad o a que más de cinco millones de 
mozambiqueños -un tercio de la pobla­
ción- abandonen su hogar (sobre todo en 
el campo) en busca de alimento y seguri­
dad. De ellos, se estima que 1.5 millones 
se han refugiado en países vec inos. El 
desplazamiento de millones de personas 
signi fica que comunidades enteras , otrora 
autosuficientes, quedaron desarraigadas 
y se tornaron dependientes de la ayuda 
externa. 

La guerra y los desastres naturales suce­
sivos han hundido a Mozambi que en una 
pobreza absoluta. Sin ll uvias , a menudo 
las cosechas se han perdido por comple­
to en el centro y sur del país. En 1992 el 
primer ministro Mario Machungo hizo un 
dramático llamado de urgenc ia: "Muchas 
personas corren peligro de morir de ham­
bre y perecerán a menos que la comuni­
dad in ternacional los auxi lie con rap idez 
[ .. ] El pais necesita 1.2 millones de tone­
ladas de grano , pero sólo puede pagar 
6%; el resto deberá provenir de donadores 
internacionales". Como respuesta , ia ONU 
coordinó el envio de alimentos y otros ar­
tículos de primera necesidad a la nación 
del sudeste africano. 

En agosto de 1992 el presidente de Mo­
zambique, Joaquim Chissano, y el líder del 
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Movimiento Nacional, Alfonso Dhlakama, 
convinieron en firmar un alto al fuego en el 
curso de las semanas siguientes. Chissano 
llegó a declarar que tanto el gobierno como 
los rebe ldes han buscado li bertad y de­
mocracia, por lo que "la guerra no se jus­
tifica" . Uno de los puntos de acuerdo fue 
facilitar la entrega de alimentos en áreas 
apartadas, conforme al programa de la 
ONU, pero e l Mov imiento no cumplió por 
completo el compromiso por temor a que 
la operación encubri era una acción mili­
tar. Así , el estado de guerra subsistió como 
obstáculo para la libertad de movimiento 
en cas i todo el territorio del país. 

El camino hacia la paz duradera está pre­
ñado de obstácu los formidable s. Si termi­
na la guerra. es posible que la mayoría de 
los adultos pueda reanud ar su forma de 
vida anterior. El futuro es más incierto para 
los niños que han c recido sin educación 
ni destrezas, excepto en el manejo de las 
arm as. Gran parte de la inversión pública 
se asignó al transporte , las comun icacio­
nes y las viás de acceso a los países ve-
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